
Libros y Antilibros 
Córtazar junto a la hoguera tribal 

el gallo ilustrado 15 Febrero 1981 
Marshall McLuhan, última celebri­

dad mundial victimada por el año 1980, 
puso en circulación la expresión "ho­
guera tr ibal " paca demostrar alguna 
de sus teorías acerca de los medios de 
comunicación masiva. La hoguera tri­
bal del neolítico, alrededor de la cual 
se reunieran los ancestros para escu­
char relatos, sigue siendo un buen 
símbolo del arte narrativo, como el 
caduceo para el arte médico y la 
esfera cristalina para el arte adivina­
torio. En fin, Julio Cortázar vuelve a la 
cercanía de la hoguera tribal en su 
libro más reciente, publicado en Méxi­
co por la editorial Nueva Imagen; se 
titula Queremos tanto a Glenda y con­
siste en diez cuentos divididos en tres 
secciones. Y a la crítica especializada 
se ha ocupado y se ocupará de este 
libro; aquí solamente queremos decir 
nuestra admiración, confirmada casi a 
cada nuevo libro, por Cortázar. Cuen­
tos de Cortázar, pequeñas obras maes­
tras, como el inicial "Orientación de 
los ga tos " o el "Tex to en una l ibreta", 
renuevan nuestro entusiasmo por ese 
objeto misterioro y lleno de magia 
directa que resiste tan bien el paso del 
t iempo: la literatura, la mera literatu­
ra. Dicho sea de paso, el " texto en una 
l ibreta" —historia escalofriante ncc-ca 
del metro de Buenos Aires— nos re­
cuerda de inmediato el tema y el 
tratamiento cuentístico que José Emi­
lio Pacheco le diera a su relato " L a 
fiesta brava" , incluido en el volunten 
El principio del placer. Confidencia de 
dos escritores nuestros. Las portadas y 
la presentación general de los libros de 
Nueva Imagen, sin embargo, no aca­
ban de convencernos de su excelencia 
gráf ica; buenos Hbros tiene en catálo­
go esta editorial, sí, sin duda. Pe ro 
después de admirar la elegante edi­
ción, en Alfaguera, de Ua T A N A C A S ; 
este Queremos tanto a Glenda ¿ o pare­
ce la g r a o eosa en termines de disaéo, 
al contrario. Pero los cuentas d&4£|¡JGÁV 
zar sí qaeva l en la pena. 


